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MALAS i l l A S 
Malas, remaladamenle malas, 

*0n las que nos comuiú'-ó ayfi" 
•iuesli'o corresponsiU de Madrid. 

«Hay temores de qua haya qiio 
parar el trabajo en los arsenales 
Para el mes de Noviembre por fal­
la de créditos.> Esto decía el tele­
grama que ayer i'ecibiinos, coiiHr-
ííiando rumores que habían llega­
do hasta nosotros hace mAs de un 
lUes 

Eran pocas... 
Guando todo anda revuelto y en 

lalleres y fabricas se multiplican 
'as huelgas de obreros; cuando ca­
da día se promueve un conflicto, 
Ora obedeciendo á estímulos sepa 
falistas Dunca bástanle condena-
ilos, ora en son de protesta contra 
'determinados privilegios ampara-
•Jos por el caciquismo ó ya por 
aguijones del hambre que lleva al 
hombre iá comproineterlo todo 3n 
'a batalla por la vida, es inverosí-
•̂ il que quienes están obligados á 
apagar ol incendio lo fomenten. 

No hay créditos para continuar 
li'abajando en los arsenales el mes 
Venidero El duque de Veragua los 
ha pedido al ministro de Hacienda 
y éste se ha excusado, ¿En qué for-
"iía? La desconocemos, pero im 
porta poco; pues de cualquier mo-
^0 que se baya excusado de acu-
<lir al remedio, la resultante es es 
l-a. Están amenazados los obreros 
^^ los arsenales de una huelga for­
zosa. 

El casó es muy grave Sin duda 
*l ministro no so ha percatado del 
Peligro que entraña dejar en la ca­
lle los railes de,oi)reros que aquí, 
0̂ Gadiz y Ferrol trabajan por 

'̂ UenLa del Estado No ha pensado 
*Q el mal humor de Vó% obreros 
(esos cuenta el arsenal de Cartage-
***) que se encuentran de pronto 
% pan para él lo» Di para los cua-
IPo ó cinco mil seres que forman 

sus familias. ¿A dónde volverán la 
vista tantos infelices? ¿Quién les 
tendera su mano si no puede ha 
berla tan pródiga como se necesi­
ta para remediar una desgracia 
tan grande? 

Nü creemos que ese caso llegue, 
,\ n i es esperamos (̂ ue el señor Ur-
/ai/, sü liara cargo de la paligrosa 
situación que ha de crear su nega­
tiva y saciiíicará un poco de dine­
ro eu aras del bien público. 

No obstante, creemos que hay 
que ayudar las esperanzas con las 
influencias. La noticia de que pue­
de cerrarse el arsenal justifica que 
el .Ayuntamiento tome sobre sí la 
tarea de evitarlo acudiendo a los 
poderes públicos; como justifica 
también que todas las entidades 
de prestigio se le unan para robus­
tecer su petición. 

Por íortuua hay en Madrid una 
comisión del Ayuntamiento, pre-
siJida por el alcalde, a la cual ha­
brán llegado los rumores que nos 
iutraaquilizan; y seguramente ha-
bi'a comenzado las gestiones para 
evitar el daño que amenaza. 

Pero esa comisión necesita el 
apoyo de Cartagena toda y hay 
que dárselo pt^onto porque el mes 
de Noviembre estA cerca. 

Qae Dios ponga tiento en sus 
gestiones y disuada al ministro pa-i 
ra hacerle comprender los peligros 
que puede originaren los departa­
mentos uua huelga ícrzosa. 

fyiiifásas 
• Lcftinos: 

«Se Im recibido eu I'aií.s In noticia do 
qno Rusia tioiie el proinmito do lulorzar 
coiisiderableiiioiito sua guiíniicionca del 
Asia Ceutral. 

Con vue olyeto están ya proparado» vein­
te ;nil hombres que saldrán pronto para el 
Asia». 

Eso es para vor lo que pasa en el Afg-
hanist^m y aprovechar lo que vaya cayen­
do buenamente. 

Porque, eso si, los rusos liacon esos gas­

tos desinterosndaniento,... en espedido co-
lirurjo.s en (ionii)o opoitiino. 

Dice un colega: 
«Sogiín 7,(1 Epo'ia se acusa á un inspec-

ter do ,\fiidrid d-i haber robado un reloj on 
un triivíii». 

iCÓMK) lia do estar la soí^nridad indivi 
dual :-i¡ (luiéii tiene el dehcr do pi^cnniv 
noHJa nos mete, la mano en el bolsillo del 
chaleeo on compctüiicia con los ratus? 

La sociedad fiancosa dedicada á conte­
ner el abuso creciítute del tabaco trata de 
erigir un monumento á Mr. Decroi.x, que 
ha sido casi un apóstol on la predicación 
del no fiuiiai. 

Dicho Sen r se proponía buscar el medio 
deentrtg;ir ÜS fiinmdores ti lo» tribunales 
©n viiiud do artículo del Código francés 
que trata d •; incendio voluntariamente 
cuusiido. 

La penalidad impuesta 6, los delitos d* 
esa índole es la de muerte ó 1» de cadena 
perpetua. 

Para oso buen señor Decroix no hay di­
ferencia entre pegar fuego á un edificio ó 
encender un puro. 

¡Un hombre subiendo la escalera fatal 
por haber encendido un pitillo! 

No están todos en el manicomio, 
Í'AO «todos» uo vA con los pitillos. 
Consto así. 

%%mMM%% 
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LA PLUMA 
De las alas del genio desprendida 

y esclava de la humana inteligencia, 
olla guia del mundo laconcicacia 
en todos los problemas de la .ida. 
i A veces es bacante que rendida 
al error en sus antros reverencia, 
otras santa vestiil quu de la ciencia 
el sacio fuego en U)S altares cuida. 

Miirt siempre Uienhoclior algo divino 
paruce que preside su destino 
y quu lo impoiii) su saber i)rofundo; 

el genio on sus crüacioiios centellea, 
y envuelta en el fulgor de cada idea, 
va la verdad iluminando al mundo. 

JI 

LA lisPAüA 
¡Ilurra! De sangre en cálido torrente 

mi hermosura sin par quedó bañada; 

soy la virgen de acero, soy la espada, 
la ruda compañera del valiente. 

¡ flurra y qué buuiia soy! La heroica frente 
del guerrero con lauros dejo orlada. 
¡Bendito quien, me guarde inmaculada! 
¡Maldito quien rae rindayquien me afrento! 
¡llurra! Yo soy la que en el mundo impera. 
¿Lo dudaisf Registrad la historia entera 
y reina me veréis siempre en la historia. 

Xiiigún poder me humilla ni me abate. 
¡Htirra! Yo soy la diosa del combate; 
venid conmigo y os daré la gloria! 

III 

IA PALABUA 
Humor qne igual no tiene en el sonido; 

ya dulce como arrullo do paloma, 
ya estridente cual Bóreas que en la loma 
rujo, entre el robledal, enfurecido; 

la palabra es crisol donde fundido 
el pensamiento humano vida toma, 
y se exparce en el mundo como aroma 
del altar de la ciencia difundido. 

Palabras sou los cautos del poeta, 
los salmos del apóstol, del profeta, 
y palabra de Dios, verbo sublime, 

aquella ley de Cristo sacrosanta, 
que al cielo nos transporta y nos levanta, 
y on el cielo amorosa nos redime! 

Franciseo Arróniz. 
Caí tagenft. 

LA CRISIS 
No ha sido declarada todavía pero lo es­

tará en breve. 
La imponen causas muy diversas, sien­

do el principal motivo la actitnd adoptada 
por el señor Urzaiz on la cuestión de Ifts 
traíñas. 

El ministro de Hacienda sobra en el Ga­
binete. Su cart« dirijida 6. los periódicos 
declarándose disconforme con la sentencia 
formulada por el ministro do Marina en el 
pleito sobro la pesca, le obliga A abando­
nar la poltrona; pero cae en situación airo­
sa, agarrado á la l)andora del progreso y 
librando batalla en defensa de los procedi­
mientos de la moderna industria. 

La real orden dictada por el ministro de 
marina en pro del jeito es una disposición 
retrógada.Si el criterio que la informa arrai­
gara, sobrarían do hoy en adelante todos 
los inventos de lo» hombres de ciencia cnyo 
fln fuese la mnltiplicación del trabajo. 

Dejar indefensa la traifia porqae los jei­
tos son más numerosos equíTalo á lo mis-

rao que si al nacer lo.s ferrocarrile» se I* 
hubiera condenado porque lesionaban la ca -
rretería. 

¿Qué diríamos del ministro que negara 
permiso para el estnblecimionto de una fá­
brica eléctrica fundado en lo» perjuicios 
que cansaría á las compañías d» alurabraílo 
por giisl; Si hubiera que tenor en cuenta 
je ig ic^ ips inollMlible» rio existiría la niá 
quina de coser ni tantas otra» (lue han Ve- * 
nido á abarata.- el jornal liaciondo imposi­
ble twla coiupelencia. 

La real orden de Marina impugnad» poi" 
el ministro de Hacienda cuesta á ést« salir 
del Gabinete; per» no so irá sólo: le ftoom* 
pañiirá el duque de Veragua que tombiéii 
dejará la cartera; pero mientra» el p*¡nje-
ro caerá con gallardía, el segundo OKW» 
abrumado por las censtnras de propiu*'y^ 
extraños, aun portas deaqaéllMá(l«i^i«s 
quiso favorecer con su disposiciéB»''• • • •; j 

Lii cuestión de In poaca^ qu» ea )»i«iii» i 
ostensiblemeate prodiioe la> crisi», «s »Ba .' 
de tanbas. Do uo sof e«li la que obliga á 
Teorgaaiaar et ministorio, e»ña la d« toe 
mariftosy ln o«e»tióo nodaómiea^ teiai]»» 
asocitvdoues retígiifsaaéoúatquien<de •«*' 
gando orden, pues niotiTos de idJaliiétS'U» 
faltan dada lá hetet«geqeHlad';d««|i|,t«M»- • 
ees que trabajiíTi ádaamajofíáviCMiHatatt': 
hotemgoneidad qtle no había da(b»atf«iaw • 
naturales fruto>f«DcqaBp«rutaa«eia«n!ve-
serva. No bien han sido sacados á eolaeión, 
esos ifitm-éawijmlian alb0tol¡aé»(wonwvbn)í 
do un ^ehftitl» ji.péiii(i«Bd» d« MÜaro t i l » 
si de todo«stai]aóBi]aat<>tD»»apaiaiirtaaino «<i* 
tamos uiU4>h«ine)Mrda)diw;i|ii|iitiN '̂  

Y eso OGuVré al kbrinM ta«i£i«rtaaii o i' 
Cuando «e avance en el >«iin»iiio da la* 

discusiiotieB vet'emoH lo q«e paftâ > 

Mibntras tanto vamosi á entrar en kkdis­
ensión do preettp<ieBtoa can doa minlatvaa 
que lio han pnest» maña en loa die aaa ida^ 
partamentos respectivos. 

Así saldrá olio. 

El tesoro áe Spanian 
•RESERVA DE GUERRA» 
La revisión anual de la «Reserva de gue­

rra» guardada en la Torre de Julia* de 
Spandau (Alemania), acaba de veviftcarse, 
como de costumbre. 

Según el corresponsal del «Daily News,» 
de Berlín, consiste el foado de reserva en 
la suma de seis millones de libras en oro 
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vez ele unirles les separaba. Cuando entró en casa, _ 
encontró cerrada la habitación de ell», y la criad^* -. 
no sopo decirle lo que cataba haciendo su seÜora. SiÉ« 
wa rz después de haber llailJHdo a'gQn»B vepea con 
suavidad a la puer ta , se decidió ft abrfír en vista de 
que no obtenía ninKuna oontestsción. Elena dormía 
apoyada en el respaldo del sillón donde se hiHIaba 
sentada. El joven se detuvo en la puettt» y contempló 
o o n u n a expresión singular á la bella durmiente , ou-
yOípaoho se levantaba y bajaba con riinio reíjular. 
N a d a hay más voluptuoso íjua el movimiento suave 
d e un SMUO femenino, reclinado sobre el cual, se pue 
d e dulcemente dormir ooina cu una cuna ó como en 
on liarqoito qieoido saavcmente por una onda llRera. 
Todos recuerdan haberse dormido en cl seno de la 
m a d r e . El misterioso reino de los sueños se revela en 
la mujer en ese movimiento que se podría parango­
n a r «I dé l a s alas de nn éngel que aletarga y duer­
me, del llanto del níBo á los soberbios pensamientos 
del sabio. 

Tules pensamientoBse le ocnrriaa precisamente & 
Sohwa^-z mientras contemplaba á Elena dormida, y 
notaba qtjé se iba suavizando su ánimo, y olvidando 
laosperia ^-isagradabie pourrida pooo antes. Se apro­

x i m ó despacito A ella, sa arrodilló sobra la a l fombra, 
y poad t i j í e r ^ e n t e »ae labioa en la ajano do la Joven. 
Elena^i^Cmel QODta«to te eitremepió, y abrió loa 

bria echado á la callo. No pertenezco al número de los 
que so .lejan mandar é imponer po;- los otros, y abso­
lutamente no comprendo por qué tú y los otros ha­
béis de mezclaros en los negocios «-jenos. Ta l modo 
de proocder conmigo, lo Conceptúo una ofensa. Por 
lo demás, yo te digo á ti y a todos los quo t r a t an de 
vigilar por el honor de Elena, que á mi aólo he de dar 
cuenta de ese honor-, que no.reconozco ni á ti ni á é ' 
derecho de censurar mis acciones, y qua tú y los 
otros cometéis un acto equivocado, bruta l , necio y 
dañino pura Elei:a, areteudieudo e n t r a r e n liza por 
pila como los antitíaos caballeros. Ya he acabado y 
me voy para d«jiiite el tiempo de relloxionar sobre lo 
que has hecho. 

Wassilkiówicz qubdó sólo con Augustinowloz. 
- ¿ C o n que . . . no te parece haber tomado una du­

cha?- preguntó este último. 
— No puedo negarlo. 
—¿Lo confiesas? 
- C i e r t a m e n t e . 

—Porqae has sufrido una equivocación. E í pre­
ciso irle por las buenas ., tiene la cabeza dura , ami 
go raio. 

Sohwar^ se d i r i f ¡ó dominado por una fuerte exol-
taoión á casa d é l a viuda. No podía explicarse con 
claridad la conducta de Wassilkie'wioz, y comprendía 
que la^intromiclón de un tercero entre Elena y él, en 
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—Da ayer . L»8 encontré por casualidad, y me pi­
dieron que les dijese la manera de halUr su dire-
oión... ¿cuál? De veras que no lo recuerdo ahora, y 
el caso es quo en vez de indicárselo, me ofrecí á 
aoompaflarlas, y ellas aooptaroo. 

La vieja es una habladora, por lo tiué á los pocos 
pasos ya me habla enterado de dondo venían y á qué. 
Me preguntó si conocía al conde; naturalmente le dijie 
que si, y que era viaita de su casa, y q u e iafiniria 
para qua pagase la dciuda. Les di ¿ e n t e n d á i s qi)a y o 
e radoc tor en medicina, teología, mataflsioa, ballaB] 
le t ras , y otras muchas ciencias y artaiiii y I n a l o i ^ n ^ 
que en Kiew tenía una vasta y rica olÍ9B,ta|a, ,Kotpfi.-
ces la madre me dijo oonddenoialmeta 4Wi ii)a'af>Afa y 
las de su bija; y yo les promatl>rifltorías p a r a JflejqJ? 
informarme ó indicar un p l a p c i u ' ' * ' ' ^ ' 

—Está bien. ¿Y la hija qoodecia? 

—Estaba roja como au rábano, y por esta o fa i a la 
madre comenzó á d ^ i r l e cosas, ínvooanflo í<ííl$f-,l<íf| 
santos del paraíso, asegarándomaatt .pffMoiii^r pro­
tección durante el iaioio final. ya..fi«a,.<iae,!no,afj:^y 

mal con el las . . ' ' , , .•,,•-;,!•,,•,,;,;,,![;-;,• ;.'„„! 

—Me parece muy lugenaa . . á - W > 

• -Mañanavoy^ • . . ' • , . . . ' • r # • • > • • * ; : • • •••̂ ' 

—¿A ver á los santoé del paraíso? '/ 

—Ko, á ver á mis naevas atBitjras. I)b«p!a«tf'^e 
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